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Resumen 

El presente artículo analiza actitudes y opiniones sobre el proceso evaluativo de 

los/as estudiantes en sus prácticas profesionales en territorio de la Licenciatura en 

Nutrición de la Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM) desde la perspectiva de 

las docentes tutoras. Estas prácticas constituyen un espacio formativo fundamental 

que permite integrar teoría y práctica en contextos sociales concretos, favoreciendo 

la reflexión crítica y el compromiso social de los futuros profesionales. En este marco, 

la evaluación se orienta a acompañar los procesos de aprendizaje, promover la 

reflexión sobre la práctica profesional y favorecer la construcción progresiva de 

criterios éticos, técnicos y relacionales propios del ejercicio profesional en territorio. 

El estudio se enmarca en un diseño cualitativo y descriptivo, a partir de entrevistas 

semiestructuradas realizadas a once tutoras entre marzo y abril de 2024. El análisis de 

contenidos se organizó en dimensiones relacionadas a los procesos de evaluación: 

formación docente, rol de la tutora, formas de evaluar, fortalezas y dificultades, y 

propuestas de mejora. Los resultados muestran que la evaluación es concebida como 

un proceso continuo, reflexivo y participativo, que depende de la construcción de 

vínculos pedagógicos significativos. Se identifican tensiones vinculadas a la 

subjetividad y la falta de criterios institucionales unificados. Como aportes, se 

destacan la necesidad de formación pedagógica en evaluación y la construcción de 

instrumentos comunes. Se concluye que la evaluación en territorio, entendida como 

un proceso formativo y situado, constituye un dispositivo clave para la formación 

integral de futuros profesionales, con potencial de ser replicado en otros ámbitos de 

la educación superior.  
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Abstract 

This article analyzes the attitudes and opinions regarding the evaluation process of 

students during their professional field placements in the Nutrition degree program 

at the Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM), from the perspective of the 

faculty tutors. These placements represent a key formative space that enables the 

integration of theory and practice within concrete social contexts, fostering critical 

reflection and social commitment among future professionals. Within this framework, 

evaluation is aimed at supporting learning processes, encouraging reflection on 

professional practice, and promoting the progressive development of ethical, 

technical, and relational criteria intrinsic to professional work in the field. 

The study follows a qualitative and descriptive design, based on semi-structured 

interviews conducted with eleven tutors between March and April 2024. Content 

analysis was organized around dimensions related to evaluation processes: teacher 

training, the role of the tutor, assessment methods, strengths and challenges, and 

improvement proposals. The results show that evaluation is conceived as a 

continuous, reflective, and participatory process, which depends on the construction 

of meaningful pedagogical relationships. Tensions were identified regarding 

subjectivity and the lack of unified institutional criteria. The study highlights the need 

for pedagogical training in evaluation and the development of shared assessment 

tools. It concludes that field-based evaluation, understood as a formative and 

situated process, constitutes a key device for the comprehensive education of future 

professionals, with the potential to be replicated in other higher education settings. 
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Introducción 

El presente artículo analiza los procesos de evaluación en las prácticas profesionales en 

territorio de la Licenciatura en Nutrición de la Universidad Nacional de La Matanza 

(UNLaM), desde la perspectiva de las docentes tutoras. Estas prácticas constituyen un 

espacio formativo esencial, donde los y las estudiantes integran saberes teóricos y 

experiencias situadas en contextos sociales concretos. Tal integración favorece el 

desarrollo de competencias profesionales y una comprensión crítica de las 

problemáticas de salud en el territorio, entendido no solo como un espacio geográfico, 

sino como una construcción social y simbólica atravesada por identidades, vínculos y 

dinámicas comunitarias (Testa, 2013). 

Si bien las prácticas en territorio ocupan un lugar central en la formación de los 

estudiantes universitarios, la literatura disponible ofrece escasa evidencia sobre cómo 

se evalúan los aprendizajes en este ámbito específico. La evaluación, concebida como 

proceso pedagógico y no solo acreditativo, debería responder al perfil profesional 

esperado de los egresados, articulando el modelo educativo institucional con las 

demandas contemporáneas del campo de la salud y con enfoques pedagógicos que 

promuevan la reflexión, la autonomía y la práctica situada. 

La pertinencia del presente estudio se fundamenta en que la evaluación de las prácticas 

profesionales constituye un elemento estratégico para garantizar la calidad formativa 

de los futuros nutricionistas. Este proceso permite identificar fortalezas y debilidades en 

los aprendizajes, generar instancias de retroalimentación pedagógica y orientar la 

mejora continua del dispositivo educativo (Gregori, 2003). En este marco, resulta 

imprescindible comprender las concepciones y prácticas evaluativas de las docentes 

tutoras, a fin de consolidar una perspectiva integral sobre la formación profesional. 

La investigación se enmarca en un enfoque cualitativo y descriptivo, y tiene como 

objetivo general analizar las experiencias y perspectivas de las docentes tutoras sobre 

la evaluación de los estudiantes en las prácticas profesionales en territorio. Entre los 

objetivos específicos se incluyen: identificar las modalidades de evaluación empleadas, 

examinar el rol docente en el proceso evaluativo y reconocer las principales fortalezas y 

dificultades que emergen en esta tarea. 
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De este modo, se busca responder a los siguientes interrogantes: ¿cómo es o debería 

ser la evaluación en las prácticas profesionales? ¿Qué dificultades enfrentan las 

docentes tutoras al evaluar a los y las estudiantes? ¿Cómo conciben su rol en el 

proceso evaluativo? y ¿de qué modo podría optimizarse la evaluación en este contexto 

formativo? 

 

Marco teórico 

La carrera de Nutrición y el rol docente en las prácticas profesionales en territorio 

La Licenciatura en Nutrición de la Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM) integra 

el conjunto de carreras comprendidas en el Artículo 43 de la Ley de Educación Superior 

N.º 24.521, incorporada por Resolución N.º 74/2020 del Ministerio de Educación. Esta 

inclusión reconoce el carácter regulado de la profesión y la responsabilidad social que 

implica su ejercicio. En este marco, la evaluación de las prácticas profesionales adquiere 

un papel estratégico para la formación y la acreditación de la carrera ante la CONEAU. 

El plan de estudios de la Licenciatura contempla 43 asignaturas orientadas al desarrollo 

de competencias para la promoción de la salud, la prevención de la enfermedad y la 

atención nutricional basada en evidencia. Entre ellas se destaca la Práctica profesional 

en territorio, implementada en 2016, que constituye un espacio integrador entre los 

conocimientos teóricos y la realidad social. Inspiradas en las prácticas de campo de 

Medicina, estas experiencias promueven una formación crítica, reflexiva y 

comprometida con los determinantes sociales de la salud (Lacarta, 2014). 

Los estudiantes participan en actividades desarrolladas en centros de atención primaria, 

instituciones educativas, comedores y organizaciones sociales ubicadas en diversos 

municipios del conurbano bonaerense. Bajo la guía de una docente tutora, realizan 

diagnósticos territoriales, diseñan intervenciones y asisten a espacios de práctica 

reflexiva en la universidad, donde analizan colectivamente sus experiencias (Lacarte et 

al., 2014). Este enfoque se aparta del modelo biologicista tradicional (Menéndez, 2003) 

y promueve una perspectiva interdisciplinaria y basada en derechos. 
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El rol de las docentes tutoras resulta fundamental en este proceso. Su función excede la 

transmisión de saberes y se centra en el acompañamiento, la orientación y la 

evaluación formativa. A través de la observación, la retroalimentación y el diálogo, las 

tutoras favorecen la autonomía del estudiante y consolidan un aprendizaje situado 

(Lobato et al., 2005; Costa, 2019). Esta relación pedagógica, sostenida en la presencia y 

la escucha, posibilita un vínculo reflexivo que integra la teoría con la práctica y refuerza 

la dimensión ética del ejercicio profesional. 

Las prácticas en territorio representan una experiencia transformadora que articula 

universidad, comunidad y salud pública. La tutoría docente se configura como el eje 

que posibilita la construcción de sentido en el aprendizaje, haciendo de la evaluación 

un proceso continuo, participativo y profundamente humano. 

 

Evaluación en las prácticas profesionales 

 

La evaluación constituye una dimensión esencial del proceso educativo, 

particularmente en la formación de estudiantes, donde el aprendizaje implica la 

integración de saberes teóricos, técnicos y éticos en contextos reales (Bolivar, 2005). 

Desde una mirada contemporánea, la evaluación formativa se consolida como un 

proceso continuo y reflexivo que busca acompañar el aprendizaje, más que sancionarlo. 

Su propósito no es solo medir logros, sino generar instancias de retroalimentación que 

orienten la mejora del desempeño en la formación, fomenten la autoevaluación y 

promuevan una práctica docente crítica y situada (Romano, 2016; Perrenoud, 2008; 

Hidalgo, 2021). 

Autores como Steiman (2012) y Feldman y Palamidessi (2001) coinciden en que la 

evaluación debe sustentarse en criterios claros, públicos y consensuados, capaces de 

garantizar equidad y coherencia institucional. La transparencia y la comunicación de 

estos criterios son fundamentales para que tanto docentes como estudiantes 

comprendan qué se valora, cómo se mide y con qué finalidad. La evaluación, en este 

sentido, no se limita a calificar resultados, sino que se concibe como un dispositivo 

didáctico e institucional, donde enseñar y evaluar son procesos inseparables. 
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En el ámbito universitario, la evaluación formativa promueve aprendizajes significativos 

al situar al estudiante como protagonista activo, capaz de reflexionar sobre su propio 

desempeño y reconocer sus avances. Este enfoque transforma la evaluación en una 

herramienta de regulación del aprendizaje y de mejora docente, articulando la reflexión 

pedagógica con la práctica profesional (Perassi, 2013; Hidalgo, 2021). 

En el contexto específico de las prácticas profesionales en territorio de la Licenciatura 

en Nutrición de la UNLaM, la evaluación adquiere un carácter singular. Se trata de un 

proceso contextualizado y participativo, sostenido en el acompañamiento cercano de 

las docentes tutoras, quienes observan, orientan y retroalimentan el desempeño de los 

estudiantes de manera continua. Este modelo se apoya en instancias de observación 

directa, análisis de cuadernos de campo, reuniones de práctica reflexiva y 

presentaciones de trabajos integradores que permiten articular teoría y experiencia. 

Entre los instrumentos utilizados se destacan las grillas de evaluación construidas 

colectivamente por el equipo docente, que contemplan dimensiones actitudinales, 

comunicacionales, técnicas y reflexivas. Estas grillas son revisadas periódicamente y 

articuladas con otros recursos como los cuadernos de campo, los informes 

integradores escritos, las devoluciones orales en los espacios de práctica reflexiva y las 

instancias de coevaluación entre pares. Además, existe una instancia final de exposición 

donde cada estudiante presenta un recorrido reflexivo sobre su proceso formativo 

durante el cuatrimestre, que es evaluado en conjunto por el equipo docente. Esta 

exposición, junto con el desempeño sostenido durante las prácticas, conforma una nota 

final numérica, en línea con el sistema de acreditación vigente en la universidad. 

La práctica evaluativa se concibe, así, como un proceso integral que combina 

momentos de coevaluación y autoevaluación, en un marco de diálogo constante entre 

estudiantes y tutoras. Este intercambio favorece la toma de conciencia sobre las propias 

fortalezas y dificultades, promoviendo la autonomía profesional y la capacidad de 

análisis crítico frente a los desafíos del territorio. La evaluación se convierte entonces en 

una herramienta para pensar la práctica, y no solo para acreditar conocimientos. 

Además, el equipo docente realiza instancias de evaluación entre pares, donde las 

tutoras revisan criterios y estrategias para fortalecer la coherencia y reducir la 
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subjetividad del proceso. Este trabajo colaborativo reafirma la dimensión ética y 

pedagógica de la evaluación, entendida como parte constitutiva de la enseñanza. 

La evaluación en las prácticas profesionales en territorio de la UNLaM se configura 

como una experiencia formativa, situada y reflexiva, que reconoce la singularidad de los 

contextos, promueve el aprendizaje autónomo y consolida la función tutorial como 

núcleo del acompañamiento pedagógico. Evaluar, en este marco, es también un acto 

de cuidado: una forma de enseñar desde la observación, la escucha y la construcción 

compartida de sentido. 

 

Aportes teóricos para pensar la evaluación en las prácticas profesionales 

La evaluación en las prácticas profesionales ha cobrado creciente interés en el campo 

de la educación superior, especialmente en carreras orientadas a la formación de 

profesionales de la salud como la Licenciatura en Nutrición. En este contexto, adquiere 

relevancia una mirada integral de los procesos evaluativos que permita superar las 

visiones tradicionales centradas únicamente en la calificación y avanzar hacia modelos 

formativos. 

Diversos autores coinciden en señalar que las prácticas no sólo constituyen espacios de 

aplicación de contenidos, sino también de construcción de saberes profesionales y 

subjetivos. En este sentido, la evaluación debe acompañar ese proceso complejo, 

valorando no sólo el saber-hacer, sino también el saber-ser (Delors, 1996; Hernández 

Posada, 2001; Bolívar, 2005). Sin embargo, como señala Hidalgo (2021), persiste una 

fuerte tradición calificadora en la universidad, donde los indicadores numéricos 

continúan predominando incluso en contextos donde sería deseable una evaluación 

más situada, cualitativa y reflexiva. 

Por su parte, autores como Salazar Duany et al. (2022) y Palma (2020) subrayan que la 

evaluación en las prácticas requiere considerar el contexto institucional, la especificidad 

de cada espacio de formación, así como el vínculo pedagógico que se construye entre 

tutores y estudiantes. Desde esta perspectiva, se plantea la necesidad de avanzar hacia 
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enfoques de evaluación formativa, auténtica y situada, que reconozcan el carácter 

subjetivo, emocional y ético de la práctica profesional. 

Asimismo, se identifica un vacío teórico en torno al concepto de “evaluación cercana”, 

que emerge en los discursos docentes como una forma de evaluar mediada por el 

conocimiento profundo de los estudiantes y el vínculo que se establece a lo largo del 

proceso formativo. Este concepto, si bien no desarrollado ampliamente en la literatura, 

aparece como un eje relevante a explorar en futuras investigaciones. 

Finalmente, en el campo específico de la Licenciatura en Nutrición, se observa escasa 

bibliografía que aborde con profundidad la evaluación en las prácticas profesionales. 

Este trabajo busca aportar al campo desde una mirada situada, tomando como eje las 

voces docentes y la experiencia institucional concreta, y proponiendo avanzar hacia 

modelos evaluativos integrales, coherentes con los desafíos actuales de la formación 

universitaria en salud.  

Metodología 

Se desarrolló un estudio descriptivo y cualitativo con el propósito de analizar las 

experiencias y percepciones de las docentes tutoras sobre la evaluación de estudiantes 

en las prácticas profesionales en territorio de la Licenciatura en Nutrición de la 

Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM).  

Esta estrategia metodológica permite reconstruir sentidos y prácticas desde la 

perspectiva de las propias protagonistas, en coherencia con los objetivos del estudio 

centrados en comprender experiencias evaluativas desde una mirada situada y reflexiva. 

Se realizaron entrevistas semiestructuradas a once de las trece docentes tutoras que 

integran el espacio curricular, excluyéndose a la autora y a una docente sin asignación 

de estudiantes, para evitar sesgos. Las entrevistas se llevaron a cabo de manera remota, 

a través de la plataforma Microsoft Teams, durante los meses de marzo y abril de 2024. 

Las entrevistas fueron realizadas por la autora del estudio, quien se desempeña como 

docente de la asignatura Prácticas Profesionales en Territorio de la Licenciatura en 

Nutrición de la UNLaM. En este rol, no tiene relación jerárquica directa con las 

entrevistadas. Por este motivo, fue excluida como informante, a fin de preservar la 



 

Nutrición Colectiva | N.° 1 | 2025 | ISSN 3072-7731 

9 

transparencia del proceso y evitar sesgos. Se procuró construir un clima de confianza y 

horizontalidad, que favoreciera la apertura y la reflexión crítica. El instrumento de 

entrevista fue diseñado por la autora y validado mediante una prueba piloto informal 

con una docente del equipo, lo que permitió ajustar el lenguaje de las preguntas y 

afinar las dimensiones de análisis sin comprometer la participación de las informantes 

seleccionadas para el estudio. 

El instrumento se estructuró en torno a cinco dimensiones: formación docente, rol de la 

tutora en la evaluación, formas de evaluar, fortalezas y dificultades, y propuestas de 

mejora. Las entrevistas fueron grabadas con consentimiento informado, transcritas 

íntegramente y codificadas según un sistema categorial derivado del marco teórico. 

Se optó por un enfoque de análisis de contenido temático, que permite identificar 

categorías emergentes desde los relatos de las entrevistadas, en articulación con las 

dimensiones propuestas inicialmente.  

El análisis se realizó mediante la técnica de análisis de contenido, identificando 

patrones y divergencias en los discursos de las entrevistadas. Se complementó con un 

análisis semántico asistido por NVivo 14 y con la elaboración de una matriz FODA, que 

permitió sistematizar fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas vinculadas a 

las prácticas evaluativas. Estas herramientas permitieron organizar, codificar y visualizar 

patrones en los datos, facilitando la triangulación entre los discursos, las dimensiones 

analíticas iniciales y los nuevos sentidos emergentes. 

En cuanto a la evaluación de los datos, se implementó un proceso de codificación 

manual inicial, complementado por el uso de software cualitativo, que permitió 

establecer relaciones entre categorías y detectar patrones de sentido. La rigurosidad 

metodológica estuvo asegurada por la triangulación entre dimensiones teóricas, 

preguntas guía e información empírica, garantizando coherencia interna y profundidad 

interpretativa. 

Desde una perspectiva ética, se garantizó la confidencialidad de las participantes 

mediante el uso de códigos y la preservación de datos sensibles. Todas las 

entrevistadas otorgaron su consentimiento informado, y se explicitó que la 
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investigación no implicaba riesgos, sino que buscaba generar aportes para la mejora 

institucional. 

 Cabe señalar que este estudio se centró exclusivamente en la perspectiva de las 

docentes tutoras, sin incorporar la voz estudiantil. Este recorte metodológico responde 

al interés por indagar en las prácticas evaluativas desde el rol docente, aunque se 

reconoce como una limitación para alcanzar una comprensión integral de los procesos 

evaluativos. Futuras investigaciones podrían ampliar este abordaje incluyendo la 

experiencia de los y las estudiantes. 

 

Resultados y análisis 

El análisis de las entrevistas realizadas a once docentes tutoras de las prácticas 

profesionales en territorio de la Licenciatura en Nutrición de la UNLaM permitió 

identificar patrones comunes y particularidades en torno a las experiencias de 

evaluación. La mediana de edad de las participantes fue de 32 años, todas se 

autopercibían mujeres y eran Licenciadas en Nutrición o Nutricionistas; la mayoría 

egresadas de la UNLaM y con dedicaciones docentes exclusivas o semiexclusivas. La 

mediana de años de ejercicio profesional y docente fue de cinco años. 

En cuanto a la formación docente, las tutoras destacaron la importancia de la 

capacitación pedagógica continua necesaria para la práctica docente, aunque 

reconocieron la falta de formación formal de posgrado y la necesidad de espacios 

institucionales que fortalezcan su desarrollo didáctico. Coincidieron en que el 

aprendizaje situado en la práctica ha sido su principal fuente de formación. 

 Las tutoras destacaron una relación más empática con los estudiantes, al 

reconocerse en trayectorias formativas similares dentro de la misma universidad. Este 

origen común favorece la identificación y el entendimiento de las problemáticas que 

enfrentan los estudiantes en las prácticas, aunque también señalaron la dificultad de 

mantener la distancia necesaria para evaluar objetivamente. 
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 En relación con las formas de evaluar, las tutoras coincidieron en concebir la 

evaluación como un proceso continuo y reflexivo más que acreditativo. Valoraron la 

observación directa, las prácticas reflexivas y la revisión de trabajos escritos como 

estrategias centrales, además de la autoevaluación y la coevaluación. 

En particular, la revisión de trabajos escritos- como los informes integradores y 

cuadernos de campo- fue destacada como una instancia clave para acceder al proceso 

de pensamiento del estudiante y valorar su capacidad de análisis, articulación teórico-

práctica y reflexión crítica sobre la experiencia territorial. Estas producciones son 

analizadas individualmente por las docentes, quienes realizan devoluciones orales y 

escritas orientadas a fortalecer la argumentación, precisar los conceptos utilizados y 

profundizar el vínculo entre intervención y marco teórico. 

Las docentes reconocieron la subjetividad inherente al proceso y la necesidad de 

criterios claros y compartidos, los cuales se operacionalizan a través de una grilla de 

evaluación revisada periódicamente. 

Entre las dificultades más mencionadas se destacaron el escaso tiempo disponible 

(estas instancias formativas tienen una duración cuatrimestral), la carga laboral y la 

complejidad de traducir procesos subjetivos en calificaciones numéricas. Asimismo, se 

evidenció la falta de retroalimentación institucional formal. En contraste, las fortalezas 

señaladas incluyeron el trabajo colaborativo entre tutoras, la tutoría en duplas, el 

compromiso con la mejora continua y el uso sistemático de instrumentos comunes. 

Las propuestas de mejora apuntaron a fortalecer la formación pedagógica, optimizar la 

organización de las reuniones de equipo, y avanzar hacia evaluaciones más cualitativas 

y participativas, centradas en el proceso y no exclusivamente en la nota final. Las 

tutoras también destacaron la importancia de generar material propio desde la cátedra 

y de involucrar a los estudiantes en el diseño de estrategias de evaluación, 

particularmente a través de instancias de autoevaluación y reflexión crítica compartida. 

El análisis semántico de las entrevistas reveló la recurrencia de términos asociados a 

vínculo, proceso, acompañamiento y reflexión, evidenciando la centralidad del 

componente relacional en la evaluación. 
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Finalmente, el análisis FODA mostró un predominio de fortalezas y oportunidades 

vinculadas a la consolidación de una cultura de evaluación formativa, la participación 

estudiantil y la cooperación docente. Entre las debilidades y amenazas se identificaron 

la falta de tiempo, la subjetividad evaluativa y la escasa institucionalización de espacios 

de retroalimentación. En conjunto, los resultados confirman que la evaluación en las 

prácticas profesionales en territorio se concibe como un proceso integral, dinámico y 

relacional, que promueve tanto el aprendizaje como la reflexión docente. 

Discusión y conclusión 

La evaluación en las prácticas profesionales en territorio se revela como un proceso 

complejo y situado, donde convergen dimensiones pedagógicas, éticas y relacionales. 

Los resultados muestran que, si bien existe un consenso sobre la necesidad de una 

evaluación formativa y continua, aún persiste la tensión con los modelos tradicionales 

centrados en la calificación numérica. Las docentes tutoras conciben la evaluación 

como una instancia de acompañamiento y aprendizaje mutuo, más que como un 

mecanismo de control, aunque enfrentan limitaciones vinculadas al tiempo disponible, 

la carga laboral y la falta de formación pedagógica específica. 

El rol de la tutora adquiere centralidad en este proceso: su cercanía con los estudiantes 

permite sostener una evaluación más humana y reflexiva, pero también introduce 

desafíos en la objetividad del juicio. La construcción de criterios comunes y la 

colaboración entre pares aparecen como estrategias clave para garantizar coherencia y 

transparencia. La práctica reflexiva, tanto individual como colectiva, se consolida así 

como una herramienta esencial para la mejora continua. 

De los hallazgos surgen líneas de intervención orientadas a fortalecer la evaluación 

como práctica formativa: institucionalizar criterios y procesos claros; revisar 

periódicamente la grilla y los instrumentos; incorporar la autoevaluación y 

coevaluación; y promover la metaevaluación docente. También se propone ampliar la 

formación pedagógica de las tutoras, enfocada en el contexto específico de las 

prácticas en territorio, e incorporar herramientas que permitan sistematizar la reflexión 

sobre la propia práctica evaluativa. 



 

Nutrición Colectiva | N.° 1 | 2025 | ISSN 3072-7731 

13 

A partir de los resultados obtenidos, se vislumbra la necesidad de fortalecer espacios 

sistemáticos de formación docente centrados en evaluación formativa, especialmente 

para quienes tutorizan prácticas profesionales. Asimismo, resulta pertinente avanzar en 

la consolidación de acuerdos pedagógicos institucionales que orienten los criterios de 

evaluación en estos trayectos, contemplando su especificidad y el componente ético-

relacional que los caracteriza. La valorización del trabajo colectivo docente en torno a la 

construcción de instrumentos, así como la inclusión efectiva de instancias de 

coevaluación y autoevaluación, se configuran como núcleos de mejora con potencial 

para ser sistematizados y replicados en otras asignaturas de práctica. 

En términos propositivos, este estudio invita a repensar los modelos evaluativos en las 

prácticas profesionales de la Licenciatura en Nutrición desde una perspectiva situada y 

formativa. Promover dispositivos de evaluación dialógica, promover la explicitación de 

criterios y fomentar el acompañamiento reflexivo, puede no solo enriquecer la 

experiencia estudiantil, sino también generar transformaciones en la cultura evaluativa 

institucional. Este abordaje podría servir como insumo para el diseño de políticas de 

mejora en la formación de profesionales de la salud, tanto en la universidad analizada 

como en otras instituciones que atraviesen desafíos similares. 

Finalmente, este estudio invita a repensar la evaluación como una práctica política y 

transformadora que trasciende la acreditación. En lugar de medir únicamente 

resultados, busca comprender trayectorias, procesos y vínculos. Si bien la investigación 

se centró en la perspectiva de las docentes tutoras —reconociendo la ausencia de la 

voz estudiantil como una limitación—, los resultados aportan insumos valiosos para 

mejorar la calidad formativa y consolidar una cultura de evaluación más justa, 

participativa y coherente con la misión social de la universidad pública. 
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